EL SUEÑO DE 


LXS MANIQUÍES 


Primera Parte 




-Llegó un dia en 
que empezaron a 
cambiar lo real por lo 
imaginario. Había 
quienes se informaban 
viendo la TY otros lo 
hacían leyendo libros e ; 
incluso, quienes 

consultaban el horóscopo 
via internet. Frenia prefería 
informarse entrando en 
trance, aunque regresará a 
trompicones. 

- ¿De qué hablas? Le pregunto 
Noika, levantando la vista de la 
pantalla del orgasmatrón. 

- De lxs maniquíes. Respondió 

Frenia más excitada de de lo que 
era normal en uno de sus 
regresos. -Según la leyenda 
-prosiguió- llego un momento que 
no todxs cabían en lo real, la 
belleza ya no le importaba a 
nadie, lxs maniquíes tenían un 
papel meramente decorativo en la 
sociedad. Estaban 

desprestigiadxs, olvidadxs. Y 
amablemente se lxs combidó a 
irse. A tomar una nave espacial 
en busca de nuevos mundos. La 
tecnología por ese entonces sólo 
podía ofrecerles mundos 
imaginarios y ni siquiera 
dudaron. Hicieron las maletas y 
se fueron. Sólo dejaron tras de 
si cuerpos vacios a través de 
los cuales se mantendrían en 
contacto con su antiguo 
mundo. 

- ¿Quienes? A Noika a 
menuda le costaba dejar el 
orgasmatron a medias 
una vez lo había iniciado. 

Lxs maniquíes. 
Respondió Frenia muy 
seria. 



Frenia pasó la tarde dándole 
vueltas al tema. Intentando 
imaginar como seria un mundo 
que llegó a sustituir la belleza por 
un sucedanio estereotipado. Para 
más tarde olvidarla enviando a 
sus represantantes a un éxodo 
forzoso. Todo ello sucedió en 
mundos tan antiguos que ya nada 
ni nadie quedaba de todo aquello. 
Chthulucenia Cyborgia tenia sus 
diseños atractivos, sus ¡conos 
sexuales, sus normas de buen 
gusto. A todo ello lo llamaban 


belleza. Pero, y Frenia no podia 
quitarse esta pregunta de la 
cabeza, que seria la belleza, 
cuando sus legítimxs 
representantes la encarnaban 
viviendo entre los demás seres. 
Con estos pensamientos 
turbándola, se fue a dormir. 

- ¿Qué es la belleza? Frenia 
despertó igual que se habia ¡do a 
dormir. 

- La mirada amante ve bello 
aquello que ama. Noika amenudo 
era más lúcida dormida que 







despierta. Y oyéndose hablar 
despertó al lado de su compañera 
a la que pareció complacerle su 
respuesta. 

- Pongamos la máquina en 
marcha, reprogramemos nuestros 
sueños, vayamos allá donde 
cambiaron lo real por lo bello, la 
carne por el vacio difuso Noika, 
sin poner demasiada atención en 
las ideas de Frenia, se deleitaba 
sintiendo el roce de sus pies entre 
las sábanas de la noche, se giró 
hacia su amiga y sin dejar de 
sentir la seda envolviéndole los 
tobillos empezó a besarle la nuca, 
ese [...] de piel que tan bien 
conocia. 

- Allá donde Ixs maniquíes reinan 
el tiempo apenas vuela entre las 
[trozos], Al besarle la primera 
vértebra que asomaba por su 
espalda ya las palabras 
entrecortadas se le fueron: 

- Añoro esos brazos sin los cuales 
abrazar es un sueño. 

Escaparates, desfiles de 
emociones, olisqueos, miradas, 
caricias, palabras, entre ellxs, tras 
el cristal que Ixs separa. Todas 
esas sensaciones se posan como 
nieve, como besos; en ellxs que 



las modelan en formas 
informadas. En el tránsito del 
deseo al placer, aquello opaco, 
transparente, pasaba de ocultar 
el objeto deseante en parte 
oculto, a esfumarlo ensoñándo el 
sí mismo entero. Sin piel bajo la 
ropa, cuerpo sin carne, manos, 
pies, torsos, cabezas; en 
metacrilato, madera, blancos, 
negros, rojos, amarillos, grises, 
metálicos, de mujeres, hombres, 
humanxs, jóvenes, adultxs, niñxs, 
en tela, ocres, sólo perchas i 
figuras completas perfectamente 
nodeladas: maniquíes. 





Tras la ducha, el café y su 
tiempo, Frenia 

verdaderamente despertaba. 
Ahora, con el pelo aún mojado 
rebañando las migas de la 
tostada que le había servido 
de desayuno, volvió sobre el 
tema de Ixs maniquíes. - Así 
parece una buena idea visitar 
el país de Ixs maniquíes dijo - 
pues allí más que en otro lado 
sabran que és la belleza. 

Por algún motivo que Noika 
ignoraba a Frenia se había 
propuesto averiguar que era la 
belleza. Esta seguia en la 
cama intentando salir del 
sueño. Le hubiera gustado 
volverse a dormir sin tanta 
cuestión transcendental. 
Aunque sabía que eso era 
imposible des de que Frenia, 
escapando a sus besos, se 
había ido para la ducha. Las 
palabras le llegaban des de la 
cocina apenas perceptibles. 
Era evidente que la ducha 
había terminado. - Lxs 
maniquíes. Pensó para sí 
misma. -Lxs maniquíes. 
Repitió como intentando dar 
sentido a ese término que le 
era tan vacio como unos 
labios sin pil amiga que besar. 
Aún así algo de su erección 
mañanera persistía entre sus 
piernas, decidió hacerse caso 
y, en lugar de vestirse o pasar 
para el baño, se envolvió con 
la sábana cual Venus antigua 
para ir al encuenytro de su 
compañera. Por el pasillo, 
arregló el improvisado vestido 
de manera que un seno y un 
muslo quedaran como 
descuidadamente 
descubiertos. El sol de la 
mañana calentaba la cocina 
con una luz ensoñadora. La 



bata entreabierta de Frenia 
dejaba al descubierto parte de 
sus senos, el ombligo y el vientre, 
el resto permanecía oculto bajo la 
mesa. Una barrita de incienso 
'Wake-up and Joy 1 perfumaba el 
lugar. La urgencia se disolvió 
como polvo de estrellas. Apoyada 
en el dintel cerró, los ojos y 
respiro como si ese aire que le 
cruzaba la bocs, la garganta, 
hacia los pulmones, fuera a 
encontrar la clausura que llevara 
ese momento a un lugar más allá 
del tiempo. Bajo la sabane el 
glande se respingó alegre de la 
placidez de la escena. 

- Tenemos que poner la máquina 
rumbo al mundo de Ixs 
maniquíes. Dijo Frenia sin reparar 
en la postura sexy de Noika. Esta, 
en ese momento habría preferido 
otra cosa. Sin sentirse 


decepcionada o, al menos, sin 
mostrar algo que nadie hubiese 
percibido, se envolvió sus partes 
desnudas cual manojo de pudor y, 
girando sobre la punta de los pies, 
pasó para el baño a mear. 

Quedaban fragmentos de algo no 
identificado flotando en el aire. Quizás 
restos de pesares y deseos no 
consumidos. A veces la distancia era 
tanta que se necesitaría un agujero de 
gusano para alcanzarla. 

- No miréis, no miréis, no miréis... Tal 
Medusas piadosas imploraban: no 
miréis, no miréis... En vano eran sus 
súplicas que el aire se habría llevado 
de haberlo habido. Más no lo había. Y 
quedaban suspendidas a su alrededor 






desgajándose las 
palabras como una 
lluvia caligrafiada. Y era 
así, que los pies, 
conforme las voces 
mudas no cesaban, se 
les iban humedeciendo 
impregnados del rodo 
de aquel rumor. 

Ya duchada, con 
bragas limpias y 
vestida informal, 
Noika se dispuso a 
conectar la máquina 
para el viaje. Sabía 
que Frenia no 
esperaba otra cosa y 
había aprendido que 
cuando veía algo era 
mejor seguirla. Des 

de que se les ocurrió 
conectar a la 
máquina de ciencia 
ficción una impresora 
10D que el viaje al 
lugar de sus deseos 
era mucho más 
senzillo y efectivo. 
Sacó la máquina del 
lugar donde la 

guardaba. Le había 
cogido cariño a aquel 
aparatejo que les 

acompañaba des del 
inicio de sus 
aventuras. Su 

principal función es 
fácil d'explicar: 

combierte cualquier 
texto en ciencia- 
ficción. Si a ello le 
añadíian el accesorio 
oportuno que la 

ocasión precisaba 
todo era posible. 
Busco los cables que 
necesitaba para 




conectarla a la impresora 10D. 
Como había conseguido esa 
impresora era algo complejo de 
explicar sin hablar de hack. El 
tema es que encontraron un 
howto por las redes de la internet 
profunda. Lo llevaron a unas 
amigas makers del barrio de los 
labs y, aquello que en principio 
debía ser 8D y con limitaciones de 
marca, al poco tiempo y no sin 
algunas noches de poco dormir se 
convirtió en una impresora 10D 


de código libre sin más 
limitaciones que las de su 
imaginación. La cual, junto a la 
máquina de ciencia-ficción, en un 
perfecto recreador universal 
holográfico con la capacidad de 
seguir a los viajeros en sus 
movimientos, recreando así un 
mundo infinito en cada travesía. 
Frenia solía decir que la 
experiencia de la SciFilOD, como 
la llamaban a la máquina para 
abreviar, se parecía a soñar 




despierto, con la 
particularidad de que era 
unx mismx la que elegía el 
sueño que querías vivir. Esta 
vez, además estrenarían la 
nueva memoria que le 
habían instalado que, si todo 
iba correcto, les permitiría 
poder regresar al punto en 
que lo dejaron, en caso que 
por algún motivo desearan 
interrumpir su viaje. 

Al poco tiempo todo estaba 
dispuesto, sólo faltaba entrar 
en la máquina de ciencia- 
ficción los textos que esta 
renderizaba y filtraba para 
construir con ellos un 
espacio científicamente 
coherente que la impresora 
pudiera imprimir sin vacíos. 



La calidad de los textos era 
fundamental para el buen 
resultado de la experiencia. Ese 
inconveniente había sido, sin 
duda, el principal impedimento 
para el éxito masivo del invento. 
La mayoria de usuarixs, al no 
conseguir arrancar la máquina 
con sus propios textos, se 
encontraban en el impás de 
usarla con textos ajenos que 
alquilaban a precios variables. Y, 
aunque, los había realmente muy 
buenos, a las usuarixs de textos 
ajenos siempre les quedaba un 
poso de falsedad que les impedía 
cruzar la barrera R y disfrutar así 
de una evidencia integral. En su 


caso, eso no resultaba ningún 
problema pues Frenia ya des de 
jovencita se ejercito en la 
escritura automática que luego 
aprendía a situar a voluntad. 
Resultando, luego, que eran ese 
tipo de escritos los que a la 
máquina mejor le rendían. 

Después de comprobar que todo 
estaba a punto y dispuesto para 
el uso, Noika se dirigió al salón 
donde Frenia ya estaba preparada 
para empezar la escritura. Una de 
las ventajas del artilugio era que 
podían viajar más de una persona 
con el mismo filón textual. El 
único requerimiento para ello era 
que los viajeros debían estar en 








un contacto, como más íntimo 
mejor, cunado se producía la 
escritura. No hace falta decir que 
eso a Noika le encantaba. Aunque 
a veces superaba el umbral Y a 
partir del cual la intimidad era tal 


que la escritura se veía 
interferida. Algo así como 
ejercicios tántricos con papel y 
pluma registrándolo todo. 

Frenia seguia con su bata de baño 
entreabierta. Noika se sentó a su 




izquierda para no entorpecer el 
brazo con el que escribiría. Como 
tantas otras veces, entrelazaron 
sus piernas cual dos flores de 
loto en el mismo estanque. 
Hecho esto se dispusieron a 
respirar y relajarse dejando que 
los muslos y tobillos entrelazados 
se combirtieran en una sola piel 
comunicante sin palabras ni 
pensamientos. La yema de unos 
dedos se resbaló hasta un pezón 
súbitamente liberado del batín 
de baño. A lo que este repondió, 
por medio de la palma de Frenia 
alargándose hasta la entrepierna 
de su amante. El umbral Y se les 
hizo presente en unos instantes. 
Las respiraciones se 
acompasaron. La escritura 
empezó. Ahora sólo debían 
permanecer ante el umbral sin 
traspasarlo y dejar así que la 
escritura fluyera hasta agotarse. 
A veces unos instantes, a veces 
horas, siempre la eternidad. 




Los escaparates de sus fosas nasales 
dormían entre respingos a la espera 
olvidada. Desfiles y confetti, 
purpurina por todas partes. Y estos 
brazos y estas piernas ¿cuanto 
llevarán en el almacén? Deseo de 
torsos dirían los antropocéntricos o 
quizás sólo de pulseras, medias o 
más brazos, piernas... ¿Habrá 
Maniquíes que no sean hermosxs? 
¿Y cómo, si no las hay, podrían ser 
hermosas Ixs que de serlo lo serían? 
Y aunque eso no probaría que la 
belleza fuera necesaria en las 
maniquíes, mira pués esa caja de 
cartón, olvidada en el sotano de un 
centro comercial cualquiera como el 
ataúd anónimo de los restos del 
descuartizamiento. La uasencia de 
sangre tiñe de horror en oleada a la 
imagen. Enterrarlos seria costoso y 




los gusanos no comen plástico. 
Aunque también los hay de madera, 
son pocxs, distinguidas, sirven muchos 
años. Incluso sin mercado de segunda 
mano. Busco un culo para mostrar 
unas bragas sucias en la ventana que 
da a otros mundos. Pues ya se 
terminaron, será que nadie anela 
visiones, restos resecos de 
excrementos aunque marquen el 
pasadizo que lleva a encontrarlxs. 
Anelando ser desvestidxs, revestidxs, 
movidxs. ¿Porqué este cristal? Deja 
de mirarme, ya ni las bragas en la 
ventana del mundo y la caja de cartón 
de la que sobresalían tres pies 
desaparejados, una mano, ¿era una 


calva o una nalga? Dicen que es en el 
silencio, la oscuridad, el olvido, donde 
los cuerpos de Ixs maniquíes 
recuperan su alma. Dicen que son Ixs 
que viven con el alma fuera del cuerpo 
llenas unas veces de una añoranza 
vacía, otras de un vacío añorante. O, 
quizás, fuera sea sólo lejos, sólo mala 
comunicación, cual cabeza suspendida 
de un cuello tan largo que se habría 
deshilachado hasta desaparecer en 
hilo. Dicen también que las almas les 
salieron les salieron para aprender a 
hacerse una carne con la que 
evidenciar sensaciones. Y fue que el 
alma se hizo muchas, pués la carne se 
la llevaba el viento hasta donde las 





maniquíes ya no llegaban. Y así 
aferrándose al longevismo del querer 
vivir adoptaban cualquier pedazo de 
alma que a ellas volviera. Ponían su 
carne, su olfato, su mirada. ¿Quien lo 
dice? ¿Yo? ¿Tu? ¿el vacio añorante? 
¿la añoranza vacía? No sé. 

También dices que todxs somos 
maniquíes immobiles vacíxs, rígidxs, 
sin más rostro que una máscara a 


veces. Aunque también podría ser, en 
lugar de lo anterior, que todo fueran 
bolsas de las que salen conexiones 
eléctricas como en esa película de 
ciencia-kung-fu o, donde estaríamos 
en cáscaras de huevo ergonómicas 
sobre las que poner telas tejidas de de 
hilos a millones deshilachandose para 
volver a hilar en esas cuerdas de la 
teoria de cuerdas. Las múltiples 






dimensiones paralelas de la poesía 
cuántica junto a ese relativo universo 
que se contrae o se expande en el 
espacio-tiempo. Claro que entonces 
nos queda la duda, ¿Si todxs somos 
maniquíes que son las maniquíes que 
vemos en los escaparates? La 
respuesta es fácil: lo único cierto. 


La sesión de escritura había 
terminado, lentamente en un 
acuerdo sin palabras abrieron los 
ojos y empezaron a desentumecer 
los músculos por espacio de horas 
olvidadas. Frente a ellos unas 
hojas caligrafiadas a todas luces 
suficientes para arrancar la 
máquina. Era usual que al final de 
esas sesiones se sintieran cual 
Dante Alighieri al acabar de 
escribir la 'Divina Comedia 1 . Nada, 
una pequeña o grande nada. 




Siempre distinta en su dejar de 
serlo, siempre la misma en el 
poso que dejaba. Se sentían 
como si un universo les hubiera 
sido tatuado en todos y cada uno 
de los pliegues de su cuerpo. 
Sabían de todas las palabras, 
podían percibirlas con una 
claridad prístina y, sabían, 
también, la experiencia así se lo 
había enseñado, que era mejor 
no removerlos, no dudarlos ni 
protestarlos, que ya eran y de 
nada servía. Que lo único que 
pasaba el instante era dejarlos 
reposarse hasta desaparecer 
como los acantilados en el 
océano. 

En el cosquilleo de las rocas 
desmenuzándose en polvo y 
arena de las energías que las 
recorrían, Noika y Frenia, 
reaparecieron a su cuerpo 


sintiéndose apenas en el roze 
del bello de los muslos. La palma 
sequía en la entrepierna y, algo 
móvil, latiente, parecía querer 
celebrarlo espasmódico 

despertando los dedos de su 
sueño de mano. Sin apenas 
moverse se besaron en los labios 
recorriéndose cual caracoles 
enfermos de somnolencia esos 
escasos centí metros cuadrados 
de carne húmeda que daba paso 
al abrirse, sin separarse, a las 
lenguas sabrosas y concentradas. 
Al más leve contacto se 
entrelazaron frotándose 

cariñosamente. Se sentían como 
recuperando en espoleta la 
energía que la meditación había 
dejado en suspenso. Las manos y 
los pies, ya liberados, cruzaron el 
umbral Y El deseo 
desplomándose hizo el resto 





dejando caer las ropas informales 
de Noika junto a la bata de baño 
de Frenia. Arrugadas las hojas 
manuscritas hacia unos minutos. 
Los inciensos de la pasión 
opurtunos empezaron a arder en la 
cascada de pasión que barrió el 
salón de maniquíes, vacíos, almas 
deshilachadas y cuerpos huecos 
de metacrilato. 

Repuestas del amor, comieron 
algo, tomaron unos xupitos de ron 
para darse valor (por ese 
entonces, no se conocían leyes ni 
normativas, humanas o divinas, 
que impidieran usar la máquina 
de ciencia-ficción después de 
haberse tomado unos xupitos de 
ron. De todas formas, por si 
acaso, no lo publicaron en las 
redes sociales). Seguidamente 
fueron para la habitación de 




lanzamiento. Pusieron los 
papeles en el scanner de la 
maquina, se sentaron en los 
butacones de despegue y 
pusieron la palanquita ON/OFF en 
ON. Se llevaban, para el camino, 
dos fiambreras con tortilla de 
alcachofa, mandonguillas, 

croquetas, una bolsa de papas 
fritas, una garrafita de vermut de 
cortesía y una bolsa de cosas 
varias que siempre viene bien en 
los viajes. También un par de 
jerseis para si por la noche 
refrescaba. 

Las luces de la habitación 
lanzadera se apagaron 
parsimoniosas. La máquina 
encendió la luz verde indicadora 
que el texto había sido 
procesado con éxito. El led de 
input de la impresora 10D 











empezó a parpadear. Una 
pequeña esfera de color 
azabache apareció ante ellas 
brillante como un demonio 
ardiente. Sin mayor aviso la 
esfera se puso a palpitar cual 
corazón loco y, a crecer a 
trompicones: primero grande 

como un puño, luego como una 
pelota, una lavadora, hasta 
convertirse en una gigantesca 
garganta de ballena que se 
hubiera tragado por casualidad 
en sus periplos oeánicos una 
aspiradora atómica. Noika y 
Frenia agarraron con fuerza sus 
respectivos equipajes para no 
perderlos en el transito y a sí 
mismas para protegerse de 
eventuales golpes mutuamente. 
Luces lejamssimas, brillos 
estirados y fugaces, 

hipervelocidades, tumbos en el 
magma cósmico, arañazos en el 
agujero de gusano, algún 
psiconauta perdido entre mundos 


haciendo autostop. Todo pasaba 
tan rápido que si parpadeabas no 
lo veías. Era difícil precisar cuanto 
duraban estos viajes. Pero 
terminaban igual que 
empezaban: de repente todo 

había cesado. 

Un cielo nocturno radiante cosido 
con agujas de cromo-vanadio se 
poso cual amorosa sábana 
maternal sobre sus cabezas. 
Llegaron. 

- Al menos no llueve. Dijo Frenia 
entre práctica y desilusionada. A 
su alrededor nada más había que 
ese firmamento de postal de 
vacaciones en el espacio exterior 
y un suelo enbaldosado tipo 
centro comercial. 

- Andando. Respondió Frenia 
resuelta a que aquella falta de 
comitiba orquestral, honores y 
multitudes celebrantes les 
frustrara el principio de la 
aventura. 







Conforme el andar estimuló la 
circulación de la sangre por sus 
cuerpos, el mundo que habían 
venido a buscar empezó a surgir a 
su alrededor saliendo de la niebla 
que el jetlag del tránsito 
intermundos había dejado en 


ellas. Lo primero que les vino al 
encuentro fueron unos estranyos 
arbustos parecidos a árboles de 
navidad que apenas hubieran 
sobrevivido a varios huracanes. 
Muchas ramas peladas, algunos 
pinxos y como cajitas de cartón 


de colores a modo de 
frutos, pendidos unas 
ramas que parecían de 
espumillon. La luz fué lo 
siguiente que les 
sorprendió del lucjar. Más 
que luz se debería hablar 
de iluminación, pues no 
eran estrellas de donde 
emanaba la lechosa 
penumbra que había 
guiado sus primeros focos 
sino focos . Fanales, 
bombillas, leds, tugstenos 




de las más inverosímiles formas 
y colores que estando por 
doquier: en el suelo, a media 
altura o en el firmamento 
algunos que debían ser 
enormes. Unos, solitarios, con 
luz puntual iluminaban alguno 
de los arbustos de cajitas. Otros 
con una luz difusa que no se 
sabía a ciencia cierta que 
iluminaban. Algunas tiras de 
leds de colores tiradas por el 
suelo, aquí y allá, o, 
suspendidos en el aire levitando 






como por arte de encantamiento. 
El efecto de todo ese aparato 
resultaba de lo más 
desconcertante para unas 
humanoides acostrumbradas a 
una luz regular (solar) en los 
espacios naturales. En su camino, 
tan pronto estaban cruzando un 
circulo abrasador de luz 
deslumbrante, como se veían 
obligadas a seguir unas tiras de 
luz de seguridad tiradas por entre 
la maleza, por un espacio tan 
oscuro que ni sus pies veían. Para 
a los pocos pasos entrar en un 
circulo mareante lleno de focos de 
colores moviéndose 

histéricamente como si de una 
roller disco se tratara. 

Tal como se fueron adentrando 
en todo aquello más rara era la 
vegetación. Los arbustos habían 
desaparecido por completo. Una 


variada vegetación, por llamarla 
de alguna manera, se mostraba a 
su alrededor. Lo único que 
encontraron en común en todas 
es que eran plantas de ropa. Así, 
por ejemplo, la primera que 
encontraron a su paso, tan denso 
su follage que no poco les costó 
cruzarlas, fueron unas simpáticas 
plantas de media altura cuyas 
hojas eran perfectos calcetines y 
medias de colores. Divertida ante 
el espectáculo que ofrecían a sus 
ojos, Noika estuvo tentada de 
coger un par de calcetines que 
parecían de su talla, de preciosa 
lana para el invierno, o unas 
medias negras con exquisitos 
bordados que sólo verlas se 
quedo lela. Frenia consiguió 
disuadirla después de no pocos 
razonamientos. No sabían nada 
de las costumbres locales y, para 





nada, querían encontrarse con las 
gentes del lugar y que las 
confundieran con ladronas de 
cosechas. Se limitarían a disfrutar 
de las caricias que todas esas 
prendas a menudo les brindaban a 
su paso: calcetyinofilas, 

mediacitas, seguidas de una gran 
variedad de plantas, árboles y 
arbustos con todo tipo de prendas 
de vestir a modo de hojas y frutos. 
Desde sudaderas y bufandas a los 
más sexys conjuntos de ropa 
interior en Mera, seda o incluso 
látex. Había grandes árboles de 
apariencia milenaria que daban 
abrigos de visón y pequeás 
enredaderas terrestres que 
acababan como por arte de magia 
conformando pantalones de trage 
o téjanos según fueran verdes o 
amarillas los tallos en donde 
brotaban. También había unos 
árboles parecidos a pinos que 


daban guantes, bragas y collares 
de perlas. A algunos parecía 
haberles llegado el otoño pues 
tenían una alfombra de etiquetas 
marchitas. No parecía que fuera la 
misma estación astronómica para 
todas. Cada una crecía 
aprovechando la iluminación a su 
alrededor. Unas con apenas unos 
parpadeantes florescentes a su 
alrededor parecían tener 
suficiente, otras precisaban de 
aparatosas iluminaciones a su 
alrededor cual si fueran divas de 
cine. A la variedad de prendas y 
tallas se unía la variedad en los 
diseños. No sólo no había dos 
plantas que dieran el mismo 
diseño sino que era, incluso, raro 
ver dos diseños parecidos uno al 
lado del otro. Todo ello combertia 
la excursión por aquellos campos 
en algo que se asemejaba más a 
tomarse setas montados en un tio 







vivo salido de un sueño del 
barroco Escher a una excursión 
campestre. 

Sería falso decir que Frenia y 
Noika no estaban encantadas con 
su viaje. Aprovecharon un prado 
de pull-overs para hacer un alto y 
almorzar estiradas cómodamente 
y un gran árbol de sábanas 
bordadas para echar una siesta, 
en lo que les pareció a su mirada 
desinformada la secadora de 
sábanas más bizarra que se 



pueda imaginar: estas colgaban 
en todas direcciones, suspendidas 
abanicándose en múltiples 
niveles. 

Habían andado hasta gastarse las 
suelas de los zapatos. Habían 
subido y bajado colinas. Habían 
cruzado valles. Habían almorzado. 
Habían hecho la siesta e incluso se 
habían bañado desnudas 
(contraviniendo los más 
elementales protocolos de 





actuación en mundos alienígenas) 
en un estanque de lencería sin 
remaches, pañuelos bordados y 
pompones de armiño. En 
resumen, llevaban unas horas en 
ese mundo y aún no habían visto 
a ningunx maniquí. Empezaban a 
sentirse desconcertadas y algo 
defraudadas cunado al pasar por 
debajo de un gran árbol de 
cojineras, tobilleras y enaguas 
oyeron unos estraños ruiditos. 
Les llamaron la atención porque 
eran los primeros ruidos no 
producidos por ellas mismas o por 


la brisa que oían des de que 
habían llegado. El silencio hasta 
entonces había sido total. No era, 
todo hay que decirlo, el silencio 
limpio de las habitaciones 
interiores de los edificios vacíos; 
era un silencio que más bien 
recordaba al hilo musical de new 
age mística de algunos 
ascensores corporativos. 

- Catacric, crictroctup, cric trac. 
Frenia y Noika se pararon a estirar 
la oreja sintiendo que la suerte de 
su aventura dependería en gran 
medida que pudieran esclarecer el 








origen de esos ruidos. - Trie 
craccroctop sepcrac 

sepcrac. Les costo no 
pocas vueltas darse cuenta 
que de una enagua sobre 
sus cabezas colgaba una 
extraña comitiba de lo que 
parecían ser media docena 
de individuos unidos por o, 
agarrados a, un hilo 
deshilachado de la enagua. 
No había duda esos seres 
minúsculos como 

escarabajos les estaban 
hablandoa ellas. -Catacric 
crictroc catacric... -Buenos 
dias señoras modistas 

estranyas... Para Frenia 
nunca resulto difícl 
entender lenguas 

estranyas. Podía contactar 
astralmente con el corazón 
de cualquier criatura y 
imaginar lo que estaba 
diciendo sin apenas 
esforzarse. -Señoras 

modistas estranyas- 

repetían- les rogamos 

recuerden el acuerdo 
diplomático de no agresión 
que firmaron nuestros 

mundos. Señoras modistas 
estranyas identifiqúense 
por favor. Tras cerciorarse 
de lo esencial del speech 
alienígena Frenia se animo 
a improvisar en aquella 
estranya lengua. - Venimos 
de Tabascoconpan en el 
planeta de Chthulucenia 
Cyborgia. Venimos como 
amigas a conocer el 
planeta de Ixs maniquíes. 
Somos pacíficas y no les 
queremos hacer ningún 
daño. No sabemos quienes 
son esas modistas raras de 
las que nos hablan. 

Los estranyos seres 
quedaron perplejos unos 





segundos. Luego se 
enfrascaron en un animado 
debate, tras el cual, xlx que 
parecía ser xlx portavoz del 
grupo les dijo: - Por favor 
esperen unos mnutos, 
debemos pedir instrucciones, 
esta situación es muy 
anómala. No parecían seres 
muy peligrosos, pero la nano 
tecnología había avanzado 
tanto, que bien podía ser que 
las dejaran fritas al instante 
con alguna microarma de 
tecnología super avanzada si 
se atrevían a pestañear. La 
espera no fue larga. Tras la 
cual les hicieron una serie de 
preguntas protocolarias: de 
donde venían, como habían 
llegado allí, si eran fumadoras, 
si preferían el sexo otorrino o 
el anal o porque llevaban unos 
zapatos tan horribles, entre 
otras. Contestaron como 
pudieron para que Ixs policías 
de frontera se quedaran 
satisfechxs. Y, tras otra 
consulta remota a Ixs que 
suponieron eran Ixs mandos 
altos de su especie, las 
animaron a seguirlas al 
interior de la enagua de la que 
estaban colgadxs. 

- Que nos pongamos la 
enagua! Exclamó Noika 
cuando Frenia le explicó el 
plan. - No serán algún tipo de 
chinche gigante gigante que 
nos esta hipnotizando para 
picarnos a voluntad y con 
consentimiento. - No, 
respondió Frenia. - No quieren 
que nos pongamos la enagua, 
quieren que Ixs sigamos y 
entremos por donde ellxs han 
entrado. 

Y dicho y hecho, frenia 
prefiriendo mostrarle el 
camino más con hechos que 
con palabras, acercó sum 



mano a la rendija por la que 
asomaban los minúsculos seres 
haciéndoles señas para que 
fueran tras ellxs. Y tal como la 
mano se acercó a la rendija 
empezó a disminuir su tamaño, 
de manera que cuando la ahora 
manita llegó a la obertura una 
manita de uñas nacaradas tiró de 
ella hasta el interior entrando su 
cuerpo sin dificultad que, una vez 
dentro, medirla ahora unos 
escasos centímetros. Noika, por 
su parte, no había perdido el 
tiempo y ya se encontraba a su 
lado en el interior de la enagua 
revisando el interior de sus 
bragas para cerciorarse que su 
pene nuevo guardaba la misma 
proporción con el resto del 
cuerpo. En un primer vistazo le 
pareció que en la transformación 
había salido ganando y se alegró 


un poco más de haber venido a 
aquel maravilloso mundo. 

- Sígannos por favor, nuestrxs 
sabixs quieren conocerlas pues 
creen que pueden sernos de 
ayuda. 

Resultó que la enagua se 
comunicaba con el resto de 
plantas textiles que cruzaron en su 
paseo. Seguir la comitiba resultó 
ser fácil y descansado. Sólo 
tuvieron que subirse a una cinta 
transportadora que sin esfuerzo 
alguna las llevaba a su destino. Lo 
difícil era saber donde estaban o el 
tamño que tendrían pues nada les 
impedía pensar que se achicaban 
o agrandaban según el tamño del 
espacio por el que pasaban. Así a 
veces veían un portal que harían 
jurado que tendría unas vente 
veces su altura cuando lo tenían 






lejos que, al cruzarlo, debían agachar la 
cabeza para no darse un coscorrón. Otras 
veces creían que se estrellarían contra una 
pared cuando, de forma que no dejaba de 
sorprenderlas, seguían por un pequeño 
orificio que ni siquiera veían unos metros 
antes. Todo estaba lleno de cintas 
transportadoras que llevaban a sus 
habitantes de un lado para otro, 
cruzándose, bifurcándose y parando de vez 
en cuando para no estrellarse unas con 
otras. 

Las cintas iban llenas de las mismas 
criaturas que les habían dado el alto en el 
exterior. Estas cuando las veían se 
quedaban muy sorprendidas. Aunque por lo 
demás seguían a sus cosas sin darles más 
importancia. Y cabe decir que la extrañeza 
era mutua. Pues ahora que eran de su 
mismo tamaño las podían observar a placer 
y cabe decir que su aspecto era d lo más 
peculiar, tenían cuerpo cabeza brazos y 
piernas, aunque en la cabeza a modo de 
pelos tenían un monton de labios. En la 
espalda por donde pasarla la columna 
vertebral mostraban una hilera de penes, a 
veces flácidos, a veces erectos. En la 
barriga tenán un gran ojo que no 
parpadeaba sino que se relamia con una 
enorme lengua, sus piernas llevaban unos 
zapatos de tacón des de las rodillas y en 
sus manos unas largas uñas nacaradas 





hacían de dedos. Todas las cintas 
transportadoras estaban rodeadas 
de una manpara de algo parecido 
al cristal permeable que separaba 
el interior móbil del pasillo 
exterior, tras la manpara unas 
oberturas en forma de ojo era la 
única decoración. De vez en 
cuando a lo largo del trayecto se 
veía algún nativo que cruzaba la 
manpara como si de una cortinilla 
se tratara, para tras algún titubeo 
poner la cabeza entera en el 
interior de uno de aquellos ojos 
que se veían por doquier, lo que le 
sucedía luego de tener la cabeza 
en el ojo no les quedó nada claro a 
simple vista, pues parecía que su 
cuerpo empezaba a cambiar 
adoptando las formas más 
variopintas. Lástima que la cinta 
no paraba y, tampoco se 
atrevieron a molestar a sus guias 
con preguntas que quizás les 
parecieran impertinentes. 
Trabajo, dijeron al ser interrogados 
sobre ello. 

Pasado un espacio de tiempo que 
no se les hizo largo, pues 
incontables eran las maravillas 
que las tenían admiradas, llegaron 
finalmente a su destino. Una 
enorme sala de espera al más 
puro estilo kafka rococó, en 
mármol blanco veteado sin apenas 
decoración. Allí, esperando, unos 
pocos seres de uñas nacaradas 
con postura de ser esperantes 
profesionales. Al frente una mesa 
con lo que debía ser unx 
funcionarix y, al fondo, una 
enorme puerta con aspecto de 
encerrar el paraiso y que con 
seguridad se abriría en contadas 
ocasiones. 

- Por favor, esperen aquí. Ya 
pronto las atenderán. Dicho lo cual 
las que hasta entonces habían 
sido sus guias se retiraron. 





Agradecidas por poder descansar 
un rato de todo el trajín del dia. 
Noika y Frenia se sentaron 
satisfechas dispuetas a esperar 
henchidas de una sincera alegría. 
No sabían si habían ido a para al 
mundo de las maniquíes o a otro 
mundo.Si la máquina de ciencia- 
ficción se había liado o si los 
manuscritos que usaron no eran 
los que pensaron que era. Pero de 
todas formas estaban teniendo 
una gran aventura que la iba a 
petar cuando la explicaran en las 
redes sociales. Resoplaron, se 
besaron y aguardaron. En la sala 
no había demasiado movimiento. 
Y la gran puerta permanecía 
cerrada todo el tiempo. Así medio 
adormiladas, medio excitadas 
imaginando lo que encontrarían 
tras aquella puerta, no es de 
extrañar que se dieran cuenta 
que no habían ni meado ni 
cagado en toda la jornada. Y lo 


que al principio fue un admirarse 
sorprendidas pronto se combirtió 
en una imperiosa necesidad. 
Cuando Frenia preguntó por el 
baño a xlx funcionarix que había 
detrás de la mesa esa no 
entendió. Así tuvo que explicarle 
que su especie periódicamente 
necesitaba expulsar de su cuerpo 
los restos exhaustos de la comida 
y bebida que necesitaban tomar 
para subsistir. La perpelejidad de 
xlx funcionarix de haberse podido 
pesar habría rebentado la 
báscula. Si bién debía estar allí 
por ser criatura de recursos y, al 
poco rato de haber formulado su 
petición. Otrxs funcionarixs 
llegaron con unas cajas parecidas 
a las cajitas que vieron a su 
llegada a aquel mundo. No 
dudaron de su cometido y sn 
pudar las usaron de orinales hasta 
quedar por fin aliviadas. Lxs 
mismxs funcionarixas que las 



habían traído se las llevaron, 
supusieron vanidosas que para 
que las analizaran Ixs cientificxs 
de aquel mundo. Tampoco 
preguntaron pues la perspectiva 
de tener que pasear las cajitas 
con sus excremntos por aquel 
lugar les pareció muy poco 
elegante. Aliviadas al fin siguieron 
su espera. Por fin xlx funcionarix 
tras la mesa les hizo una seña 
para que se dirigieran a la puerta, 
la cual cuando estuvieron en 
frente se abrió dejándoles pasar 
al interior de una pequeña 
habitación donde una de aquellas 
criaturas las esperaba. 

- Sean bienvenidas al mundo de 
las maniquíes. Dijo. - Y perdonen 
que las hayamos confundido con 
criaturas d la especie de Ixs 
modistxs. Pues són bastante 


parecidas a ellxs y es la visita 
más común que tenemos. No se 
lo creerán pero aunque ya hace 
más de trescientos aós que 
firmamos el protocolo de 
cooperación intermundos con 
ellas, por el cual, ellas se 
comprometen a no robarnos los 
frutos de nuestro trabajo y 
nosotras les suministramos el 
género que nos piden 
puntualmente. Pues aún que el 
acuerdo funciona perfectamente, 
aún de veces en cuando, algunxs 
lumpen modistxs se adrentan en 
nuestras tierras y nos roban todo 
lo que pueden. Naturalmente 
nosotrxs reportamos estos 
incidentes y se nos compensa por 
los daños con justicia, aún así es 
un enojo para todxs. 

CONTINUARÁ 


En los próximos números conoceremos porque se están 
muriendo Ixs maniquíes. Noika i Frenia, regresaran a 
Cyborgia en busca del único remedio posible. 
Conoceremos como se transforma una máquina de 
ciencia-ficción en una máquina de poesia.Y muchas más 
aventuras que haran las delicias de grandes y no tan 
grandes hasta conseguir resolver el enigma de la 

belleza. 




La auténtica foto-literatura underground. 
Ciencia-ficción, fantasía, aventura y erotismo se 
entrelazan en esta novela transgénero que no dejará 
indiferentes, tanto a lxs que busquen poesía, como a 
lxs que busquen diversión. 

Frenia y Noika, las protagonistas entre besos y caricias 
viajaran, gracias a una máquina de ciencia-ficción 
conectada a una impresora 10D, al mundo de las 
maniquíes para allí descubrir que és la belleza y vivir 
mil aventuras. Todo ello ilustrado con hermosas fotos 
en blanco y negro de maniquíes realizadas en Málaga 
para la ocasión. 






